
Centro Internacional de Viena, Apartado postal 500, 1400 Viena, Austria 
Tel.: (+43-1) 26060-0, Fax: (+43-1) 26060-5866, www.unodc.org

Trata de personas
 hacia Europa con fi nes de

 explotación sexual 



Foto: A. Scotti para UN.GIFT/UNODC

Capítulo extraído del informe “The Globalization of Crime — � 
A Transnational Organized Crime Threat Assessment”.

La presente publicación es traducción de un texto que no ha pasado 
por los servicios oficiales de edición.

El contenido de la presente publicación no representa necesariamente 
la opinión ni las políticas de la UNODC, como tampoco las de las 
organizaciones contribuyentes, ni implica tipo alguno de aprobación. 

Las denominaciones empleadas y la presentación de material en la  
presente publicación no implican de parte de la UNODC juicio 
alguno sobre la condición jurídica de países, territorios o ciudades ni 
de sus autoridades, como tampoco respecto de la delimitación de sus 
límites o fronteras. 



1

Trata de personas hacia Europa1 con fines 
de explotación sexual

Ruta
Origen: 	 Varios países del mundo (principalmente de la 
	 región de los Balcanes y la ex Unión Soviética)
Transporte hacia el destino: 	 Principalmente por tierra; también por mar y aire
Destino: 	 Europa occidental y central 

Magnitud
Número anual de nuevas víctimas: 	 Alrededor de 70.000 (basándose en un ciclo bienal)
Volumen del mercado (número de víctimas): 	 Alrededor de 140.000 víctimas
Cifra de negocios: 	 3.000 millones de dólares anuales

Traficantes
Grupos involucrados: 	 Europa occidental, Balcanes, Europa oriental, África 
(procedencia)	 septentrional, Turquía, Nigeria y China
Lugar de residencia de los traficantes: 	 Países de origen y de destino

Riesgo 
Tendencia estimada:	 Estable
Posibles efectos:	 Violaciones de los derechos humanos
Posibilidad de que los efectos se materialicen:	 Muy elevada
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trata de personas

¿Cuál es la naturaleza del mercado?

Entre las víctimas de la trata de personas se ha 
observado una mayor diversidad de nacionalidades 
en Europa occidental y central que en todas las 
demás regiones del mundo, y en su mayoría (84%) 
la trata era con fines de explotación sexual. Sin 
embargo, tanto el porcentaje de los casos como el 
tipo de explotación detectados se hallan determina­
dos por las pautas de intervención de las autori­
dades de represión. En 2006, en todo el hemisferio 
occidental solo hubo unas 150 condenas por el 
delito de trata de personas, que es aproximada­
mente la misma cantidad registrada solo en Alema­
nia (véase la figura 3.1). Cuesta determinar hasta 
qué punto indica si el problema es mayor o si se 
trata simplemente de una vigilancia más estricta.

En los últimos años, la mayoría de las víctimas de la 
trata de personas detectadas en Europa provenía de 
los Balcanes y la ex Unión Soviética, en particular 
de Rumania, Bulgaria, Ucrania, la Federación de 
Rusia y Moldova. Se ha localizado a víctimas de por 
lo menos algunos de esos cinco países por toda 
Europa. Sin embargo, el predominio de los grupos 
correspondientes parece modificarse con la aparición 
de nuevos países de origen en Europa. 

Aunque la trata que se origina en América del 
Sur afecta a un número menor de países, en los 

que existe suele alcanzar grandes proporciones. 
Los principales países de destino de las víctimas 
sudamericanas son España, Italia, Portugal, 
Francia, los Países Bajos, Alemania, Austria y 
Suiza2. La mayor parte de la trata se realiza con 
fines de explotación sexual e incluye a transexu­
ales3. De las víctimas de origen sudamericano en 
Europa es cada vez mayor el número de bra­
sileñas. La  trata originada en el Brasil afecta 
principalmente a las comunidades pobres del 
norte (como las de los Estados de Amazonas, 
Pará, Roraima y Amapá), y no a las regiones más 
ricas del sur.

La trata con origen en África afecta principal­
mente a las comunidades de África occidental, 
en particular a jóvenes nigerianas4. La que se 
origina en África septentrional (Marruecos y 
Túnez) es todavía muy limitada, pero tal vez esté 
aumentando. La que se origina en África orien­
tal (Uganda y Kenya) tiene como principal país 
de destino el Reino Unido5. 

Las víctimas de la trata de Asia oriental siempre 
han sido en su mayoría mujeres tailandesas. Más 
recientemente, también se han sumado chinas, 
vietnamitas y camboyanas. Habitualmente se 
explota a esas mujeres obligándolas a dedicarse 
a la prostitución en establecimientos, por ejem­
plo salones de masajes, de belleza o saunas.

Número

Fuente: UNODC/UN.GIFT
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Fig. 1:	 MUJERES OBJETO DE TRATA HACIA EUROPA CON FINES DE EXPLOTACIÓN 
SEXUAL (CIUDADANÍA DE LAS VÍCTIMAS DETECTADAS), 2005-2007
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¿Cómo se procede?

Cada grupo de traficantes tiene su propio sis­
tema para reclutar, transportar y explotar a las 
víctimas. El método de reclutamiento más 
habitual utilizado por los grupos basados en los 
Balcanes consiste en la promesa de empleo6. En 
Ucrania, los traficantes atraen al 70% de sus 
víctimas ofreciendo promesas de empleo, la par­
ticipación en concursos de belleza, oportuni­
dades de trabajar como modelos, vacaciones 
baratas, programas de estudio en el extranjero o 
servicios matrimoniales7. 

La trata realizada desde los Balcanes, la ex Unión 
Soviética y Europa central se caracteriza por el 
reclutamiento a cargo de relaciones de las vícti­
mas. Según estudios realizados en la Republica 
Checa8, Polonia9 y Rumania10, la mayoría de las 
víctimas son reclutadas por conocidos, amigos o 
familiares. Se han observado pautas similares en 
el Cáucaso meriodional11. Estudios realizados en 
Ucrania indican que en el 11% de los casos los 
maridos cooperan activamente12.

Si bien algunas de esas víctimas se prostituyen a 
sabiendas, pueden terminar en situaciones de 
explotación mediante el engaño, la coacción o la 
violencia13. Según otro estudio de Ucrania, 
al  20% de las víctimas se promete trabajo de 
bailarinas exóticas, masajistas y trabajo en activi­
dades similares. Aunque en su mayoría esas 
mujeres saben que deberá prestar servicios sexu­
ales, desconocen las condiciones que se les 
impondrá14.

Suele recurrirse a la violencia para controlar a 
las víctimas. Se ha señalado que los grupos de 
traficantes basados en los Balcanes son extrem­
adamente violentos15. De manera análoga, se ha 
informado de que las bandas de delincuentes 
organizados de la Federación de Rusia dedica­
dos a la trata de personas utilizan métodos de 
control especialmente crueles. Con frecuencia, 
antes de ofrecerlas a los clientes, los propios 
traficantes violan a las mujeres, para iniciar el 
ciclo de maltrato y degradación. Algunas 
mujeres son drogadas para impedir que huyan16. 
Algunos estudios efectuados en Rumania, la 
República Checa y Polonia indican que la vio­
lencia contra las víctimas solo se ejerce normal­
mente en el lugar de destino17. 

Como las distancias son cortas, la mayoría de las 
mujeres objeto de trata desde Europa central y 
los Balcanes son transportadas en autobús o 
automóvil18. En el caso de las víctimas pro­

cedentes de la ex Unión Soviética se utilizan 
pasaportes y visados falsos o se realizan matri­
monios ficticios. En algunos casos, las víctimas 
de la trata son muy conspicuas y se dedican a la 
prostitución en la vía pública, pero en general la 
explotación sexual se lleva a cabo en lugares 
clandestinos, como residencias particulares o 
burdeles. A menudo, lugares públicos y legal­
mente autorizados, como salones de masajes, 
spas y clubes de strip-tease sirven de fachada 
para la prostitución ilegal y la trata.

En el marco de la trata en América Latina, se 
han registrado casos de víctimas obligadas a 

Fig. 3:	 NACIONALIDADES DE LAS VÍCTIMAS DE LA TRATA 
DETECTADAS EN EUROPA OCCIDENTAL Y  
CENTRAL, 2005-2006

                      Fuente: Elaboración de datos de la UNODC y UN.GIFT

                      Fuente: Elaboración de datos de la UNODC y UN.GIFT
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trata de personas

“contratar” a amigas o familiares19. Los trafi­
cantes de América Latina también utilizan 
empresas de espectáculos, agencias de modelos, 
de empleo, matrimoniales y de viajes, así como 
anuncios en el periódico, para captar a sus víc­
timas20. Debido a las grandes distancias habit­
ualmente el transporte de América Latina con 
destino a Europa se efectúa por avión hacia 
grandes aeropuertos. A veces se utilizan visados 
normales de turista de tres meses de duración 
para cruzar las fronteras21. En ocasiones, se hace 
transitar a las víctimas de la trata que viajan 
desde el Brasil hacia Europa por territorios 
sujetos a la administración de países europeos 
en el Caribe o en América del Sur, para reducir 

el riesgo de que sean interceptadas en Europa. 
Suriname es también un país de tránsito hacia 
Europa22. Una vez en Europa, son explotadas en 
la calle o en locales, según el país de destino.

Según indican estudios sobre víctimas nigeria­
nas los conocidos, amigos íntimos o familiares 
desempeñan un papel importante en su cap­
tación. Suelen tener lugar en el hogar de la 
propia víctima23. En Nigeria, para organizar la 
trata se recurre generalmente al sistema de servi­
dumbre por deudas. Se obliga a las víctimas que 
son trasladadas a Europa (Italia, los Países Bajos, 
Bélgica, España y otros países) a reembolsar 
tarifas excesivas a los traficantes que las trans­
portan25. Viajan a Europa principalmente en 

Fuente: Estadísticas nacionales oficiales

Fig. 4:	 NACIONALIDADES DE LAS VÍCTIMAS MÁS FRECUENTEMENTE DETECTADAS 
EN PAÍSES SELECCIONADOS
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avión desde Lagos u otros aeropuertos internac­
ionales de África occidental26. También el trans­
porte puede ser por tierra o mar cruzando el 
Mediterráneo. La gran mayoría de las mujeres y 
niñas de África occidental son sometidas a la 
prostitución callejera.

Tradicionalmente, sólo las comunidades chinas 
podían acceder a los burdeles chinos en Europa, 
pero ésto está cambiando y estas nuevas formas de 
prostitución china parecen tender más a la trata de 
personas. La misma ocurre en base a un esquema de 
deuda y explotación y en el contexto de migración 
irregular asistida. La mayoría de las víctimas vienen 
de regiones empobrecidas del nordeste y que gene­
ralmente se mudan al sureste. De allí son traficadas 

a través de la ex Unión Soviética y países del Bloque 
del Este antes de llegar a Europa27.

¿Quiénes son los traficantes?

La mayoría de los traficantes condenados son 
hombres, al igual que los condenados por casi 
todos los demás delitos. Sin embargo, el porcen­
taje de mujeres delincuentes es mayor en el caso 
de la trata de personas que en el de otros delitos. 
Quizá sea en parte imputable a la importancia 
que tiene la relación de confianza entre la víc­
tima y el delincuente. Además, en algunos mer­
cados, las víctimas a veces llegan a convertirse 
en traficantes ya que esa puede ser la única 
manera de evitar que las sigan explotando28.

Fuente: Relator nacional de los Países Bajos

Fig. 5:	 Formas de coacción24 utilizadas en los Países Bajos contra 
las víctimas incluidas en las muestras correspondientes al 
período 1998-2002 (número total 155)

Fig. 6:	 PORCENTAJE DE MUJERES ENTRE LOS CONDENADOS POR EL DELITO DE 
TRATA DE PERSONAS Y POR TODOS LOS DEMÁS DELITOS, 2003-2006

Fuente: UNODC/UN.GIFT
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trata de personas

En los antiguos países de la Unión Soviética, en 
particular, generalmente las mujeres dedicadas 
anteriormente a la prostitución29 se encargan de 
reclutar a las víctimas. En un estudio de la 
Organización Internacional para las Migra­
ciones (OIM) sobre la trata de personas en la ex 
Unión Soviética se señalan casos de víctimas 
repatriadas que se habían convertido en recluta­
doras, porque era una de las pocas opciones de 
trabajo para las mujeres en su situación30. 

En otro estudio, realizado por el Instituto Inter­
regional de las Naciones Unidas para Investiga­
ciones sobre la Delincuencia y la Justicia, sobre 
la trata de personas desde Rumania hacia Ale­

mania, se indica que las mujeres son utilizadas 
en el país de destino no sólo como reclutadoras, 
sino también como vigilantes31. En 2007, de las 
121 personas detenidas por el delito de trata de 
personas en Grecia, 38 eran mujeres. De estas, 
más del 40% eran rusas, ucranianas y kazakas, 
en tanto que los hombres de las mismas nacion­
alidades representaban sólo el 7% de las perso­
nas detenidas.

La prevalencia de las traficantes también es cara­
cterística de la trata de personas en Nigeria32, y 
con el tiempo las mujeres pueden pasar de víc­
timas a explotadoras33. Las redes nigerianas 
tienen estructuras flexibles y operan principal­

Fuente: Estadísticas nacionales oficiales

Fig. 7:	 NACIONALIDADES DE DELINCUENTES MÁS FRECUENTEMENTE  
IDENTIFICADAS EN PAÍSES SELECCIONADOS
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mente en su país y desde éste, aunque tienen 
bases en Europa por las cuales transitan las 
mujeres antes de llegar a su destino final. En 
Europa, la explotación está a cargo de nigerianas 
residentes,  que reciben el  apelativo de 
“Madams”34. En gran medida la trata desde 
África occidental hacia Europa tiene su origen 
en el Estado nigeriano de Edo y su capital, la 
ciudad de Benin, o pasa por ese lugar. La organi­
zan principalmente los traficantes de Edo, cono­
cidos como “Binis”35.

En Europa, los delincuentes no suelen ser 
nacionales del país en que operan, a diferencia 
de lo que sucede en algunas otras regiones. A 
menudo, su nacionalidad corresponde a la de la 
víctima. Por  ejemplo, sólo el 39% de los trafi­
cantes enjuiciados en 2007 en Grecia eran 
griegos. Más de la mitad provenía de Bulgaria, 
Rumania, la Federación de Rusia y Ucrania, 
principales países de origen de las víctimas de la 
trata. La situación en Italia es similar. Esto 
indica que las comunidades en diáspora son un 
vector del tráfico, aunque hay excepciones. En 
Alemania, entre los traficantes extranjeros pre­
dominan los turcos, pero se han identificado 
algunas víctimas de esa nacionalidad. Lo mismo 
ocurre con los marroquíes en los Países Bajos.

Por lo general, los grupos dedicados a la trata 
con fines de explotación sexual son pequeños36. 
Un claro ejemplo es la Federación de Rusia 
donde muchos de los grupos están compuestos 
por dos o tres personas37. Claro está, también en 
este caso hay excepciones. Las autoridades de 
Azerbaiyán detuvieron a más de 40  miembros 
de una red de traficantes con ramificaciones en 
cinco países. La red abarcaba una vasta zona que 
se extendía desde Asia central a Turquía, dedi­
cada a la trata de personas y la expedición de 
documentos falsos, que se utilizaban para traer 
a las víctimas del extranjero38.

En Rumania, en una muestra de 30 casos, el 
Instituto Interregional de las Naciones Unidas 
para Investigaciones sobre la Delincuencia y la 
Justicia (UNICRI) encontró 23 grupos de tres 
o más delincuentes, y siete casos de delin­
cuentes que actuaban por cuenta propia. En su 
mayoría los grupos seleccionados para este 
estudio eran muy pequeños, generalmente inte­
grados por un reclutador, un transportista y un 
explotador. Las redes más grandes solían carac­
terizarse por una división del trabajo estructu­
rada y frecuentemente contaban con cómplices 

Magnitud del mercado del sexo en Europa

Pese a que existen diferentes mercados del sexo, en particular el turismo sexual, la pros­
titución transexual y la prostitución masculina, prácticamente todos los clientes de los 
servicios sexuales comerciales en Europa son hombres y en su mayoría las mujeres son 
los proveedores.

Los datos de estudios nacionales indican que el porcentaje de hombres que han 
consumido servicios sexuales en su vida varía considerablemente según los país­
es y a lo largo del tiempo. Según las encuestas de Kinsey del decenio de 1940, el 
70% de los hombres adultos afirmaban haber pagado por mantener relaciones 
sexuales al menos una vez en la vida54, claro está, en una época en que eran mu­
cho menos comunes que hoy día las relaciones sexuales extraconyugales sin que 
mediara retribución. Según estudios más recientes el porcentaje actual se sitúa 
más bien en torno al 19%55. Estudios recientes realizados en otros países indican 
cifras similares en Suecia (13%)56, los Países Bajos (14%)57, Australia (15%)58, 
y Suiza (19%)59. España (39%) representa un valor atípico en Europa60, al igual 
que Puerto Rico (61%) en América del Norte61. El porcentaje correspondiente 
a Tailandia es aún superior (73%)62.

Los casos anuales de consumidores de servicios sexuales comunicados es­
pontáneamente se han estimado entre un 13 y un 15% de la población mascu­
lina adulta en la región de África central, un 10 y un 11% en África oriental y 
meridional y un 5 y un 7% en Asia y América Latina. El promedio para todas 
las regiones se situaba aproximadamente entre el 9 y el 10%63.

Según un estudio británico, el 4% de los hombres entrevistados señaló haber 
pagado por servicios sexuales en los 5 años precedentes64. Otro estudio británico 
llegó a la conclusión de que el 10% habían pagado por servicios sexuales a lo lar­
go de su vida, dos tercios de los cuales (7%) lo habían hecho en el transcurso del 
año anterior y el 27% (3%) eran clientes asiduos de prostitutas. Más de la mitad 
de esos hombres comunicaron haber pagado por servicios sexuales durante es­
tancias en el extranjero y menos del 2% habían contratado estos servicios tanto 
en su país como en el extranjero, lo que muestra que la mitad de esos hombres 
no eran clientes de las trabajadoras sexuales británicas65. Según un estudio es­
pañol, el 25% de los hombres habían contratado servicios heterosexuales en 
algún momento de su vida, el 13,3% en los últimos cinco años y el 5,7%, en 
los 12 últimos meses66. 

¿Cuántas mujeres se necesitan para satisfacer esa demanda? Según una esti­
mación del número de mujeres que venden servicios sexuales en 25 países eu­
ropeos (que comprende el 74% de la población europea total) la población en 
situación de prostitución  es de aproximadamente 700.000 mujeres, es decir, 
el 0,63% de las mujeres adultas (15 a 49 años) de esos países67. Haciendo una 
extrapolación a la totalidad de la población de Europa, se llegaría a un total de 
aproximadamente un millón de prostitutas.

Si el 0,6% de las mujeres proporciona servicios sexuales de pago y el 6% de los 
hombres los compran (la prevalencia en el estudio español citado arriba), se llegaría 
a una relación de alrededor de una prostituta por diez clientes anuales, muy 
pocos clientes para ser la única fuente de ingresos, aun cuando en todos los casos 
se tratara de clientes habituales. Duplicando o incluso triplicando la proporción 
de hombres que demandan estos servicios, solo se llegaría al doble o al triple de 
este número de clientes. Pese a las estimaciones, ya sea menos del 0,6% de las 
mujeres europeas son prostitutas profesionales, o bien más del 6% de los hom­
bres recurren a los servicios de prostitutas anualmente, o ambas cosas. Es pre­
ciso efectuar investigaciones adicionales sobre la naturaleza, la estructura, la 
economía y la escala de esta rama de actividad. 
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trata de personas

adicionales encargados ocasionalmente de 
tareas de apoyo39.

En ciertos casos hay grupos europeos que par­
ticipan en el reclutamiento para la trata en 
países de América Latina. Un ejemplo es la trata 
procedente del Brasil que parece estar contro­
lada por organizaciones europeas y asiáticas. La 
participación en el Brasil de grupos de delin­
cuentes organizados asiáticos está documen­

tada40. Alrededor de la tercera parte de los 
reclutadores de la muestra (52 de 161) de un 
estudio eran europeos o asiáticos41. En otros 
estudios se informa de que la trata de mujeres 
brasileñas a España y el Portugal se lleva a cabo 
a través de la cooperación entre diferentes 
grupos en que al parecer predomina el papel de 
los grupos rusos42.

Grupos criminales organizados chinos dirigen la 
gama desde sociedades secretas de estilo mafioso 
hasta pandillas callejeras y redes informales. Las 
tríadas son tradicionalmente jerárquicas, pero no 
todo tipo de trata de personas está relacionado a las 
mismas. En Europa, estos grupos están cada vez más 
involucrados en el negocio de la explotación sexual. 
En el 2008, las autoridades italianas indicaron que 
este negocio se convirtió en la actividad ilegal más 
importante de estos grupos en Italia43.

¿De qué magnitud es la trata?

Según estimaciones de la OIT, en 2005 había 
como mínimo 279.000 personas víctimas de la 
trata para todos los fines en Europa y América 
del Norte44. Sobre la base de los datos reunidos 
por la UNODC, en 2006 había un total de 
7.300 víctimas identificadas en Europa occiden­
tal y central45. Considerando que se identifica a 
alrededor de una de cada 20 víctimas de la trata, 
su número en Europa ascendería a 140.000, 
aproximadamente46.

Fig. 8:	 Proporción de los 
países que notifican 
tendencias de las con-
denas registradas en 
Europa occidental y 
central (2003-2007)68

                   Fuentes: Dirección de antimafia y proyecto WEST

Fig. 9:	 NACIONALIDADES SELECCIONADAS DE LAS VÍCTIMAS IDENTIFICADAS EN 
ITALIA, 1996-2007 
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Para que estos datos concuerden con el número 
de mujeres prostituidas en toda Europa (véase el 
recuadro), alrededor de una de cada siete sería 
víctima de la trata. La cifra es elevada, pero 
verosímil47. Según las investigaciones sobre el 
período de la explotación, el ciclo de rotación 
sería de dos años en promedio48. Esto significa 
que sería preciso reclutar todos los años para la 
trata a unas  70.000 mujeres para reemplazar a 
las que dejan el mercado.

Si en Europa fueran realmente 140.000 las víc­
timas de la trata, podrían llegar a prestar  
unos 50 millones de servicios sexuales por 
año49. A 50 euros por cliente50, este sector de 
mercado representaría la suma de 2.500 mil­
lones de euros (equivalente a unos 3.000 millones 
de dólares)  anualmente. No obstante, es preciso 
realizar investigaciones adicionales tanto  
sobre el número de clientes como sobre la tasa 
de los servicios prestados, para las mujeres  
víctimas de la trata así como para toda la pros­
titución.

Para ser posible, la demanda debería ser equipa­
rable. Suponiendo que en Europa el 5% de los 
adultos de sexo masculino (de 15 a 49 años) 
frecuentara a una prostituta todos los meses 
(véase el recuadro), habría una demanda anual 
de 600 millones de servicios sexuales, es decir, 
que las víctimas de la trata satisfarían aproxi­
madamente el 8% de la demanda.

Resulta difícil determinar las tendencias en el 
número de víctimas de la trata debido a que el 
conocimiento del problema al igual que la legis­
lación correspondiente evolucionan constante­
mente. Como consecuencia, es difícil distinguir 

las tendencias en el número de casos registrados 
por las autoridades encargadas de la represión y las 
tendencias de la prevalencia. El número de vícti­
mas de la trata con fines de explotación sexual 
detectado por las autoridades en Europa aumentó 
alrededor del 20% entre 2005 y 200651. En algu­
nos países (por ejemplo, Alemania y Rumania), se 
ha registrado recientemente una disminución del 
número de procesos penales y de las cifras absolu­
tas de víctimas identificadas. Al mismo tiempo, en 
otros países de Europa occidental y central se ha 
observado un aumento de los casos identificados.

No obstante, se observan algunas tendencias relati­
vas al perfil de las víctimas. Actualmente, parece que 
alrededor del 60% de las víctimas identificadas pro­
ceden de los Balcanes, Europa central y la ex Unión 
Soviética. Un 13% serían originarias de América 
Latina, alrededor del 5%, de África y un 3%, de 
Asia oriental. Una gran proporción de las víctimas 
(alrededor del 20%) son de origen no determinado 
o bien local. Se trata de un perfil diferente al obser­
vado en el pasado.

Por ejemplo, a finales del decenio de 1990 Albania 
atravesaba por un “período agudo” en materia de 
trata de seres humanos. En 1996, alrededor del 
40% de las víctimas de la trata para fines sexuales en 
Italia eran albanesas. En 2000-2003 este porcentaje 
se redujo al 20% y después de  2003, al 10%. Se 
registró una tendencia similar en relación con las 
víctimas de Ucrania y Moldova.

La trata que se origina en la Federación de Rusia 
y Ucrania, si bien conserva su importancia, 
parece haber disminuido en los últimos diez 
años en todos los países de Europa central y 
occidental. Esta disminución ha coincidido con 

Fig. 10:	 NACIONALIDADES SELECCIONADAS DE VÍCTIMAS IDENTIFICADAS EN  
ESPAÑA Y TURQUÍA
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Zaporizhie, 2004.
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un aumento del número de víctimas identifica­
das procedentes de los Balcanes, en particular de 
Rumania y Bulgaria, aunque al parecer esta cor­
riente de la trata también ha disminuido después 
de 200552.

En los últimos años han aparecido en Europa nuevas 
nacionalidades involucradas. Aunque en general ha 

sido pequeña, la proporción de víctimas de China, 
el Paraguay, Sierra Leona, Uzbekistán y Turkmen­
istán ha aumentado con el transcurso del tiempo. 
Esto indica una diversificación del origen de las 
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tros de masaje chinos fueron descritos por primera 
vez como una ‘forma emergente de prostitución’ en 
el 2005 y, hoy por hoy, el chino es el grupo extran­
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la ley o la mejora de los medios de subsistencia. 

Fig. 11:	 nacionalidades más detectadas 
de víctimas extranjeras de trata 
de personas en los países bajos, 
2006-2008
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